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DECRETO. 

Buenos  Aires  Julio  28  de  1820. 

De  conformidad  á  lo  informado  por  el 
Administrador  de  Aduana,  se  concede  ai 
suplicante  y  sus  representados  la  elabora- 
ción de  minas  de  sal  del  establecimiento 
de  Patagónicas ,  que  no  se  encuentren  en 
terrenos  de  particular  propiedad :  y  me- 
diante las  ventajas  que  deben  resultar  al 
País  de!  fomento  de  este  ramo  de  indus- 
tria ,  se  hace  extensivo  el  permiso  a  cuan- 
tos quieran  dedicarse  a  dichos  trabajos : 
sirva  este  decreto  de  prevención  bastante 
al  Comandante  de  aquel  punto,  y  pubíi- 
quese  en  gaceta  para  que  llegue  á  noticia 
de  t o <  1  os . —Balear ce  —Manuel  Obligado, 
Secretaria. 


Si  alguna  vez  ha  sido  de  absoluta  y  ur- 
gentísima necesidad  la  reunión  de  un  Con- 
greso nacional ,  nunca  mas  que  al  presente. 
La  España  ha  peleado  de  frente  contra  el 
despotismo,  y  ha -humillado  suserviz.  Las 
relaciones  íntimas  y  anticuas  entre  sus  hijos 
y  nosotros  deben  presentarse  á  su  vista  co>oo 
un  objeto  el  mas  digno  de  atención.  Las 
ideas  liberales  que  les  han  lincho  llegar  á 
ser  libres  ,  no  pueden  menos  que  impulsar- 
les  en  favor  de  nuestras  solicitudes.  El  es= 
piritu  de!  siglo  bate  igualmente  á  la  pteocu- 
pación  y  á  la  inania.  Se  olvidaron  los  es- 


pañoles de  que  debían  ser  esclavos  de  un 
déspota  hecho  inmediatamente  por  Dios  : 
se  olvidaran  también  de  que  era  necesario 
tener  bajo  un  yugo  de  fierro,  regiones  in- 
mensas, á  dos  mil  leguas  de  distancia  y  se- 
paradas de  la  Europa  por  la  naturaleza,  con 
el  canal  mas  ancho  del  Mundo.— Una  y  otra 
persuacion  partían  de  un  origen  mismo. — 
El  está  abolido  por  el  rápido  curso  de  las 
luces  ,  efecto  del  espíritu  de  investigación 
de  nuestra  edad. 

Deben  pues  los  españoles  tratar  seria- 
mente de  un  avenimiento  con  las  Amériras, 
tanto  para  destruir  el  cargo  de  Dueños  de 
Colonias ,  aborrecido  y  detestado  por  todos 
los  amigos  de  los  hombres ,  cuanto  por  los 
intereses  comereialts  y  la  prosperidad  de  su 
Nación.  En  efecto,  por  distintos  conductos 
tenemos  noticias  de  que  se  aproximan  Di- 
putados de  ella  para  tratar  con  estas  Provin- 
cias. Ninguno  de  los  Gobiernos  provinciales 
por  sí  solo  ,  puede  disponer  de  la  suerte  de 
los  demás  pueblos.  Es  indispensable  haya 
un  centro  común  á  todo<  y  suficientemente 
premunido  de  autoridad  para  oir  las  propo- 
siciones que  se  hagan  ,  aceptarlas  ,  modifi- 
carlas ,  ó  repulsarlas  si  (lo  que  no  espera- 
mos)  fuest n  'ofensivas  a  los  votos  de  los 
Americanos. 

Creemos  que  todas  las  Provincias  se  po- 
seerán de  esta  necesidad  ,  y  se  apresurarán 
á  nombrar  por  su  parte  las  personas  que 
hayan  de  representarlas  en  congreso.  El 
Gobierno  y  el  Excmo.  Cabildo  han  hecho 
ya  sobre  este  punto  las  mas  vigorosas  inci- 
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ti  vas.  Va  á  llegar  el  raso  de  hacer  cesar  !a 
«tierra  entre  rujies  e  hijon.  .-jBgjlos  deben 
lograr  el  rééoiitfCimietVifó  de  su  emancipa- 
ción. Término  tan  dtehoso  merece  la  aten- 
ción exclusiva  de  lo*  puebíos. 


Señor  Católico  Apostólico  Romano:  He- 
mos ieido  la  carta  impresa  en  la  imprenta  de 
Fociou  ,  (#)  que  V.  se  sirve  dirigirnos,  para 
que  en  la  gaceta  se  demarque  con  pre- 
cisión el  límite  entre  la  libertad  de  im- 
prenta y  c'  abuso  de  la  misma.  Usted 
mismo  dice  que  la  actual  marcha  de  la 
prensa  está  en  el  caso  de  que  habla  el 
ííltimo  articula  del  reglamento  respectivo. 
Nada  tenemos  que  añadir  á  esto  ,  porque. — 

Después  de  regir  este  articulo  como  rige, 
ó  se  lia  entendido  haber  habido  abuso, 
5  no.  Si  lo  primero,  creo  que  la  respec* 
tira  autoridad  á  quien  toca  pedir  el  reme- 
dio, habrá  dado  sus  pasos  en  la  materia. 
Si  lo  segqndo,  no  as  extraño  que  deje  cor- 
rer lo  que  en  su  concepto  no  esta  en  el 
caso  de  la  ley. 

Yo  pienso  que  si  V.  ha  querido,  diri- 
giéndose á  nosotros,  incitar  á  la  Intendencia 
de  Policía,  para  la  observancia  de  aquel 
artículo,  hubiera  sido  mejor  irse  via  rec- 
ta á  la  misma ,  pues  por  fortuna  se  haya 
á  cargo  de  una  persona  la  mas  tratable, 
V  á  quien  afecta  demaciado  el  celo  por 
ei  interés  y  decoro  publico.  Advierto  si 
{por  lo  que  pueda  convenir)  que  en  to- 
cio el  reglamento  no  se  habla  de  Inten- 
dente de  alta  Policía,  la  que  en  reali- 
dad siempre  ha  estado  en  el  Gobierno  ya 
directoría! ,  ya  provincial  ,  y  que  ubi  lex 
non  distingati  nec  nos  distinguere  de- 
be  mus. 

Usted-  debe  descamar  en  el  celo  dp  las 
autoridades  en  cnanto  ai  objeto  de  su  car- 
ta,  y  disponer  de. —  El  Editor. 


(  *  )    CARTA  AL  EDITOR  DE  LA  GACETA. 

Señor  Ediú)r:. 

Conciudadano  !  Las  octavas  partí  limpiar 

¡a  América  de  mugre  español*,,  \\tp  han  inspirado  hor- 
ror: me  lie  preguntado  muchas  veces,  ¿cual  serla 
nuestra  situación  ,  si  en  medio  de  la  guerra  civil ,  y 
de  la  exaltación  de  las  pasiones  la  religión  no  las 
encadenase  en  el  secreto  del  corazón,  alli  donde  las  leyes, 
ni  ei  magistrado  pueden,  alcanzar?  ¿El  hombre  justo 
no  podiá  ya  evadirse  del  malvado  que  tema  su  provitiad? 
¿F.l  ciudadano  virtuoso  podrá  esperar  la  muerte,  si  el 
misterio,  la  calumnia  ,  y  otros  velos  déla  depravación 
aseguran  la  impunidad  de  sus  asesinos?  ¿  La  ilusión 
de  un  Talismán  conducirá  como  por  encauto  A  la  mul- 
titud que  teme  lo  que  no  conoce  basta  odiar  con  fa- 
natismo ,  para  matar  después  con  furor ,  tal  vez  á 
Jos  salvadores  de  la  patria  ,  á  los  amigos  del  hombre, 
y  a  todos  los  que  la  avaricia ,  la  ambición,  &c  mi- 
ren por  obatáfujo  para  fijar  su  imperio  fatal  sobre 
esa  multitud  misma  que  le  sirvió  de  instrumento  ? 


El  esphiiu  de  Partido. 

El  espíritu  de  Partido  es  de  los  que 
en  realidad  no  lo  tienen  de  ninguna  es- 
pecie. Nada  es  ai0  difícil  de  curar:  es 
tina  enfermedad  que  agrada  ai  mismo  que 
la  padece  pues  lo  pone  fuera  dé  mil  em- 
barazos :  le  evita  reflexione»  para  exáraí- 
liar,  y  virtudes  para  obrar. 

£n  ¡as  grandes  crisis  políticas  todo  go- 
bienio  ve  su  camino  erizado  de  obstácu- 
los :  el  encuentra  ora  una  montaña  es- 
carpada, ora  un  rio  profundo  y  corren- 
toso.  La  pasión  le  aconseja  derribar  aquella 
y  atrabezar  este  en  iinea  recta:  en  ei  pri- 
mer empeño  perece  bajo' las  ruinas  de  la 
roca ,  en  el  segundo  es  arrebatado  de  la 
corriente  y  precipitado  ai  lecho  de  las 
aguas.  La  razón  le  enseña  que  rodee  por 
la  falda  del  peñasco,  y  que  nade  siempre 
en  algún  mono  en  favor  de  la  corriente. 

Ei  interez  de  un  Gobierno  consiste  en 
la  reuion  de  ios  ánimos  ;  el  de  un  partido 
está  siíuido  en  dividirlos.  Ll  Gobierno 
sobrevive  á  todo  porque  se  fortifica  sin  ce- 
sar atrayéndolo  bacía  si  mismo  ;  el  parti- 
do muere  porque  es  de  su  esencia  destruir 
los  mismos  elemento*  con  (pie  debería  en- 
grosarse :  la  vn!a  de  este  es? Ja- vengan- 
za,  y  la  de  aquel  consiste  en  la  justicia. 

Un  Gobierno  reparador  y  conciliador 
reúne  toda  la  fuerza  nacional:  no  tie- 
ne que  temer  enemigos  exteriores.  Los 
consejos  apacionados  del  ¡espíritu  de  par- 
tido, no  tienden,  ai  contrario,  sino  á  per- 
petuar la  desunión  que  funda  en  todos  los 
tiempos  y  en  todas  fas  naciones  Id  expe- 
ranza  y  el  triunfo  ai  extrangero.. 


Todo,  todo  se  comete  cuando  se  pierde  la  moral. 
Estas  y  otras  imágenes  melancólicas  para  un  cristia- 
no,  hermano  de  los  hombres,  han  podido  hacerme 
tomar  la  pluma  para  pedirle  me  ilustre  sobre  la  li- 
bertad de  la  prensa  ,  y  me  haga  vd.  percibir  con  po- 
sición la  linea  demaicativa  que  la  separa  de  la  li- 
cencia. 

Es  verdad  que  el  articulo  primero  del  decreto 
de  libertad  de  imprenta  declara  que — "todo  hombre 

pueda  publicar  sus  ideas  libremente,  y  sin  previa 

censura." — Pero  también  el  articulo  2  dice  : — '-el 
,,  abuso  de  esta  libertad  es  un  crimen,  &c" — El  3  y 
4  de  la  libertad  de  imprenta  dicen — "  los  intendentes 
,,  de  policía  cuidarán  con  particular  celo  que  en  lo$ 
,,  periódicos,  y  papeles  públicos  se  hable  con  ja  nía- 
,,  yor  moderación  y  decoro  posible,,  sin  faltar  al  res-» 

peto  debido  á  los  magistrados,  al  público,  y  á  los 
,,  individuas  en  particular." — V  En  el  taso  que  algu- 
v  no  de  los  periodistas  infrinja  eMc-s  precisos  díbe- 

res,  dichos  intendentes,  sin  perjuicio  del  dcrrc/io. 

def  ofendido  ,   lo  manifestarán  al  tribunal  de  la  li- 

bertad  de  imprenta  ,  que  deberá  obrar  en  el  exá». 

men  del  hecho  c«n  toda  escrupulosidad  conforme 
„  á  su  instituto." 

i  Y  no  será  la  actual  marcha  de  la  prensa  el 
caso  de  qtíá"  habla  este  último  artjcul/i>  ?  Esta  es  mi 
razón  de  dudar  ,  y  *d  motivo  de  saludar  á  vd. — Un 
(Jah)lico  Apostólica  &omano*~~íluviuis~Aü,íi$  Jiuliy  2$ 
de  5820. 
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todo.  E!  levanta  gradualmente  su  máges- 
tuasa  cúspide,  al  mismo  tiempo  qoe  acu- 
mula extensiones  a  su  base  El  espíritu 
de  partido  lo  disminuye  todo :  si  se  le 
dejase  obrar  ,  e!  no  lutria  de  un  géfe  de 
nación ,  sino  un  ge  fe  de  partido. 

Es  el  espíritu  de  partido  respecto  al 
Gobierno  lo  que  el  fanatismo  resoecto  ¿ 
la  religión  :  ellos  destruyen  y  arruinan  lo 
que  les  párete  conservar ,  y  pegan  fuego 
al  edificio  con  el  designio  de  alumbrarlo. 
Cada  nao  parece  sostener  opiniones  cuan- 
do no  piensa,  por  lo  genera!  sino  e*  sos- 
tener privados  intereses.  El  Gobierno  cu- 
yo gastan  sea  un  partido,  pugne  alguna 
Vez  siquiera  con  los  intereses  fie  este : 
ge  verá  al  momento  muerto  y  aniquila 
do  por  el  mismo  ,  quiza  con  mas  cruel 
dad  que  por  sus  enemigos 

El  espíritu  de  partido  tiende  á  aislar  el 
Gobierno  no  haciéndolo  favorable  sino  al 
interez  de  pocos.  El  gobierno  si  ewnau! 
ta  y  escucha  la  ra/on ,  debe  estar  cierto 
que  no  estará  rodeado  de!  amor  imiyer 
«al,  sino  da  k  todos  iguales  esperanzas, 
y  que  jamas  reunirá  la  mayoridad  de  los 
■votos  «i no  favoreciendo  la  mayoridad  de 
los  intereses, 

Todo  hombre  es  dirigido  por  princi- 
pios: el  interez  g  dii^rna  lo  demás.  Ba 
jo.;  el  nombre  de  h  tmr  lo*  grandes  astd- 
ran  a  la  mnerioridad  y  predominio.  Ba- 
jo;', el  de  libertad  el  pequeño  apetece  la 
rvmídad  omnímoda.  No  se  pueden  des- 
terrar del  mundo  estas  pasiones.  Ellas 
son  necesarias.  Una  calma  perfecta  im- 
pide el  navegar.  Son  precisas  las  pasio- 
nes á  un  estado  como  los  vientos  a  un 
bajel.  El  diestro  piloto  orienta  bien  su 
Tela  ,  mueve  con  conocimiento  ia  catía  del 
timón,  v  los  uracaoes  mismos  le  sirven 
-a  su  objeto.  Tai  puede  ser  un  Gobierno 
pero  jamas  un  partido  ,  porque  este  como 
hemos  dicho,  jamas  u^a  antes  bien  siem- 
pre abeja  destruir  cuanto  pueda  alterar 
aquella  calma  sepulcral,  aquella  nulidad  que 
apetece  en  todos  los  que  no  son  de  su  facción. 

Prosigue  el  análisis  del  oficio  de  los  pre- 
tendidos Representantes. 

El  Pueblo  de  Buenos  Aires  carece  de 
elementos  materiales  y  morales  para  re 
parar  sus  quiebras.  Sin  contar  con  su 
qe>ño ,  elevación  y  particular  organiza- 
ción, cada  hijo  de  Buenos  Aires  y  cada 
vecino  entra  á  la  parte  con  todos  sus  re 
curaos,  para  escarmentar  á  esos  pernos. 
Estas  porciones  hacen  una  masa  inmensa 
de  elementos  materiales  y  morales  que 
unidos  a  los  de  los  habitantes  de  la  cam- 
pampuña,  y  puestos  al  lado  .da  esas  pon- 
deradas fuerzas,  son  un  gigante  al  de  un 


pigmeo.  No  se  necesita  cabeza  de  parti- 
do; la  ra/on  injustamente  ultrajada  ,  y  re- 
sentida por  lo  m¡>mo,  íjjjs.  aquí  el  ge  fe. 
Ella  arrebata  la  opinión  de  ut¡  modo  inr- 
resistible  ;  asi  es  que  este  Pqejbjo  se  ha 
alarmado  por  si  mismo, 'por  un  movimien- 
to natural  del  coraron  de  cada  ciudadano* 
para  «dejar  la  sagrada  propiedad  de  su* 
derechos  ,  de  esa  chusma  de  vándalos  ,  y 
ddlteadores  de  caminos. 

El  estado  deplorable  en  que  se  encuen- 
tra (Buenos  Aires)  aumrjda  las  considera- 
ciones  que  le.  san  debidas.  Kl  es  l,u  cuna 
de  la  libertad  americana  y  estosobt  basta 
para  que  el  ejército  aliado  se  hubiese,  de- 
cidirlo á  enf  i  ur  en.  nuest¡  o  territorio  con 
el  primordial  objeto  de  regularizarlo.  Esa 
ruad  rü  la  se  ha  movido  p<»r  las  considera- 
dones  que  son  debida*  á  este  Pueblo  !  No 
hav  un  ser  que  sufra  como  el  papel  !  {  Su 
regularizacion  iba  á  deberse  a  lo*  humores 
cuy  o  elemento  o  el  desorden?  En  eíectoeílos 
lo  hubieran  puesto  en  int  estado  regular-, 
esto  es  igual  ai  que  (gracias  á  les  regulan- 
¿adores)  han  logrado  los  demás  pueblo*  y 
ca .lipa tía  por  donde  han  pasudo  sus  benéfi- 
cas huestes  dirigidas  por  esos  >•  candes  genios 
de  elevación  y  patticnlqr  organización'. 
Vds.  rstan  empañados  eu  que  esperemos 
de  los  olmos  peras..  ¡  ,  & 

pjsta  wgreha  justifica  la  generosa  in» 
tención,  de  los  aliados ,  y  el  tuso  polllicQ 
con  que  los  pueblos  de  nuestra  repre- 
sentación han  segundado  sus  miras  be? 
néfieas.    Sin  duda,  que  la  digna,  morchq. 
que  han  hecho  es  capaz  de  justificar  á  lof 
Pizarras  mismos.    ¿  Llaman  Vd.  generosa 
intención  ¡a  de  los  que  han  robado  los 
pueblos  y  campaña  ?    ¿  La  d,e  los  que  vie- 
nen en  la  triple  alianza  6  comparo  a ,  poi? 
tres  distintos  interese*,   pero  contri  na  doy 
todos  en  el  centro  y  objeto  priinoi  dud  de 
ocupar  para  obtener  ?    ¿  Tienen  Vds.  has» 
ta  rite  desfachatez  para  asentar  que  esos  p.uef 
blos  les  han  segundado  ,  cuando  lodos  ellof 
claman  contra  su»  niaras  benéficos,  y  cor- 
ren al  ejercito  expulsador  para  vengarse 
de  lo*  atroces  ultrages  que  les  han  infe- 
rido ?    ¿  Cuando  Vete,  iiiisnios  andan  e#..« 
Pércidos  y  fugitivos,  ¡sirviendo  de  instrumen? 
meutos  'ciego* ,  ai  mismo  tiempo  que  de 
befa  á  eso*  fot-agidos  cuatreros  ?     ¡  Que 
bien  se  conoce  que  la  imperiosa  ngces&- 
dad,  y  el  imperio  de  las-  circu nstuncia$ 
les  obliga  á  Vds.  á  cambiar  los  frenos  J 

h'n  este  particular  debe  bastar  pof 
toda  demostración,  referirse  al  evoptef 
bien  conocido  de  los  altados.  No  diz- 
que añadir  señoref? :  jamas  han  hablado 
Vds.  mas  en  regla.  Su  resolución  de  tfan- 
quilizar  el  países  decidida;  y  á  eso  tef- 
El  espíritu  de  gobierno  lo  engrandece, 
todo  ,  lu  fortifica  todo,  y  lo  nacionaliza 
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fíl  sania  (ir/a  que  tres  genios  ex- 
traordinarios han  formado  con  el  Gene- 
ral Airear.  Pa?o  romo  el  rayo  el  luci- 
do momento  y  vuelven  Vms  a  su  frene- 
sí con  mayor  furia.  La  tranquilidad,  y 
5a  paz  que  traban  esos  áílá  amos  ,  era  )a 
&é  los  sepulcros.  Vds.  deben  haber  sido 
testigos  lie  escenas  coya  relación  lastima 
ja  feéUSÍbí'HdÉÉ  y  la  decencia.  Agravios  , 
vejaciones  ,  destrucción — tales  han  sido  ¡os 
ardimientos  con  que  han  probado  esos  per- 
versos su  decidida  resolución ;  tales  los  he- 
chos de  esa  alianza  que  con  vergonzosa 
prostitución  de  los  términos  tienen  Vms. 
la  audacia  de  llamar  santa. 

Lu  naturaleza  de  ellos  no  puede  ser 
contrastada  por  la  resistencia  de  ese  pue- 
blo ,  aun  cuando  se  lleve  hasta  el  gra- 
do de  obstinación,    Esta  seria  tan  i  nú 
til  como   lastimosa.    La  experiencia  les 
ha  convencido  á  Vms.    Los  ciudadanos  de 
Buenos  Aires  con  los  de  la  campaña,  no 
solo  han  contrastado  esos  poderos  a  ele- 
mentos ,  sino  que  bajo  el  rigor  de  la  es- 
tación ,  y  á  la  intemperie  cuyo  sufrimien- 
to creen  Vms.  pnbativo  á  sus  salteadores, 
los  persiguen   los  expulsan  de  la  provin- 
cia ,  y  los  escarmientan  en  donde  los  al- 
canzan.   Donde  esta  lo  inútil  y  lastimo- 
so de  esa  resistencia  ? 

.Lueqo  que  la  grande  mayoridad  pro- 
nuncia su  voto,  entonces  los  que  se,  obs- 
tinen en  contrariarlo  ,  deben  ser  reputa- 
dos como  minoridad  f  icciosa.    I  sta  re 
gla  es  ton  conforme  al  espíritu  y  fin  de 
las  sociedades ,  q né  sin  ella  todo  seria 
caos  y  confusión  en   el  universo  entero 
Este  ha  sido  otro  instante  feüz  en  que  han 
vuelto  Vms.  a  recobrar  el  juicio:  pero  acto 
continuo  olvidados  de  este  principio  en  nada 
piensan  menos  que  en  manifestar  esa  gran- 
de mayoridad  de  votos,  en  favor  de  D. 
Carlos  Aivear.  Ya  antes  les  hemos  conven^ 
cido  geométricamente  de  su  inexistencia. 
Se  contentan  Vds.  con  llamar  plebe  abyecta 
á  lo.>  ciudadanos  que  se  oponen  a  sus  pro- 
yectos.   Estamos  convencidos  de  que  esas 
clases  jamas  se  engañan  ,•  y  que  no  per- 
teneciendo á  facciones  ni  partidos,  no  tie- 
nen mas  interez  que  el  general.    Esta  con- 
fiado que   la  mayoridad  firica  de  votos 
forma  el  de  los  pueblos.    En  Buenos  Ai- 
re* solo  ,  han  velado  contra  ¡a  usurpación 
toas  de  diez  mil  ciudadanos  armados:  io- 
dos los  demás  han  cooperado  con  cuanto 
han  podido  ai  mismo  objeto.    La  campaña 
'fcntera  del  "Sud  ha  sido  de  iguales  sensi- 
mientos.    La  del   Norte  se  ha  alarmado 
en  el   momento  que  te  ha  sido  posible, 
y  persigue  á  los  facinerosos.     Esta  es  la 
grande  mayoridad.    Este  es  un  voto  vw- 
'dader cimente  universal.    Están  Vds.  eníer- 
«ú! Mtohia  oí  v  t  obul  >  abiiif  :«A  al  >  tyboJ 
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rados  con  Su  propio  argumento!  Bien  co- 
nocieron ¡a  t> tomón  que  debería  hacer- 
seles:  por  eso  es  que  se  acogen  después 
al  subterfugio  de  la  mayoridad  moral. 

V.  K.  no  debe  abalunr  la  impor- 
tancia de  nuestros  comitentes  por  su 
valor  numérico,  sino  por  su  valot  mo- 
ral. Aun  conréenla  esa  mayoridad  de  va- 
lor moral  de  una  parte  de  ¡a  campaña 
del  norte,  sobre  toda  la  del  Sutl,  y  Bue- 
nos Aires ,  jitrnas  conseguirán  Vds.  que 
esté  á  su  f.vor.  Esa  misma  parte  del  ¡Nor- 
te esta  trabajando  contra  sus  pretendidos 
podatarios  Pero  también  conocen  Vd<-\  ó  el 
que  tiró  el  oficio,  que  no  hay  tal  ma- 
yoridad moral ,  por  lo  que  se  replegan 
á  sus  últimas  trincheras,  y  dicen  con  to- 
no magistral  

Cuando   el  campo  de  batalla  se  ha 
erigido  en  arbitro  de  las  contiendas  no 
hay  tribunal  superior  adonde  pueda  ape- 
larse de  sus  decisiones.    Aunque  los  pue- 
blos de  la  campaña  no   tuviesen  dere- 
cho* que  hacer  vaLr,  la  fortuna  st  fot 
habría  consignado  en  el.  ftliz  éxito  q  ue 
han  tenido  sus  esfuerzos.    ¿  Con  que  la 
inútil  y  lastimosa  resistencia  de  Buenos 
Aires,  los  tres  genias  ,  el  genio  ,  elevación 
y  particular  organización  ,  la  grande  ma- 
yoridad numérica,  la  grande  mayoridad 
moral,  ¡os  derechos,  |oüo  todo  en  últi- 
mo análisis  ha  venido  á  refundirse  en  la 
victoria  de  la  Cañada  de  la  Cruz  ?    ¿  to- 
do todo  queda  co'>«úgnado  á  la  decisión  del 
campo  de  bata  lia  ?-— Señores  conquistado- 
res ,  Vms.  usan  igual    ienguage    que  los 
Holandeses  en  el  Indostan  y  que  los  an- 
tiguos españoles  en  América,  pero  también 
tienen  igual  razón  que  unos  y  otros. — Bien 
está  pues :  sea  el  campo  de  batalla  (ya 
que  Vms.  lo  quieren)  el  arbitro  de  esta 
contienda.     Mas,    ¿porque  lo  han  aban- 
donado esos  poderosos  aliados  después  que 
había  empezado  a  *er!es  tan  propino?  Es- 
ta es  una  vergonzosa  deserción;  Vuelvan 
á    recibir    los  auxilios  de    los  pueblos. 
Vuelvan  a  regularizarnos  a  todos.  Vuel- 
van á  poner  en  practica  las  miras  bené- 
ficas de  la  santa  liga.  Deben  esperar  que 
ese  campo  no  se  olvide  de  sus  predilec- 
tos, y  que  la  mayoridad  aprobara  la  con- 
siíjnoeion  de   derechos  que  haga  en  el 
triunbirato.  '        (Se  continuará.) 

HeiíUM  recibido  la  exposición  de!  Sar- 
genió  ¡Vjtáj ar  D.  Antonio  Ramírez :  ñola 
pubíkamos  en  este  número  por  no  caber 
en  él:  en  e|  siguiente  tendrá  lugar. 

El  qne  quiera  fletar  una  arria  con  destino  &  Men- 
doza ¡i  precio  consocio  que  debe  salir  en  la  semana  si- 
guiente, i^u  esta  imprenta  darán  razón. 

Se  vendé  tiu  cría'db  de  22  anos ,  tn  precio  cóm*« 
do  ,  en  esta  hnp1  reina  darán  rasión. 

LOS  EXPOSITOS. 


